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c o m e n t a r i o
En el primer número de AVANZAR se dijo, de manera clara y con­

tundente, que las Juventudes Sindicalistas de Madrid no pensaban ata­
car por medio de su órgano de prensa a ninguna otra Organización.

Porque nosotros, que no nos entretenemos en lanzar consignas uni­
tarias, comprendemos que sólo acallando faltas y disimulando contra­
riedades podemos conseguir la unidad juvenil, que, indiscutiblemente, 
ha de acortar el plazo de nuestra victoria.

Y, sin embargo, a la hora de cerrar este número— y ya compuesto el 
reportaje sobre nuestro camarada Francisco Berdejo— nos llega una no­
ticia que nos deja atónitos, verdaderamente estupefactos; '

1 'f Í' //7 Y  / ■'  ''•7) h  ! C ‘l  j ' L l ' i  i l '  ; y i  l ' ' - i ' ¡  / '/ 'u 
r 1' ., ¡)ertenece a nuestra Organización, ha sido susti­

tuido en el mando i-.‘ ' ,   ̂ V"" ' ‘ ' y. "t' V J ' 1' "
¿Por qué se ha hecho esto?
Avanzar sab^ perfectamente quién ha realizado esta sustitución de 

mandos y por qué bausa.
Conocemos pericam ente « mso, y por eso pedimos •!' .. c, li 

" \ una^visíófli,^este asunto.
Por nuestra>\parte, pVieSfiog explicar ante todas las fuerzas del Fren­

te Popular la trátaa de esífe apolítico” asunto.
II, i.'lí \  V'Vir.iii' j,/,' ai s l.í/.ifi , Ji r

( ; ').7 í.f; Ji' í^ t 'V íV ^ ' i: ¡ut .l i \n i  s íu/ ¡7 : ■ n  u ¡ . í i ' ' i c '
I I ’f ¡( C / i  i \  '
Conste, ^ey^A podem osN iecir mucho— y probar más— de la in-

t 1 c \fl _ ______________________11 _ __ _ _ u________r> justicia patenta q^e/se «ace en el que podíamos llamar “caso Berdejo
No lo haceos, por\ue estas cuestiones no son para tratadas públi­

camente.
Y, sin embaigo, informaremos detenidamente a nuestros camaradas 

de la tramitación que siga la nota que nuestras Juventudes Sindicalistas 
han elevado al Gobierno.

\Y  la última palabra aún no la hemos dicho!

Para la viÉ une comienza mañana
Título de una novela fam osa era el 

de «La vida com ienza mañana». Con 

orgullo, con honda satisfacción, fren­

te a a lga radas y  vocinglerías de unos 

y  de otros, puede el Partido Sindica­

lista, ante la labor de sus Juventudes, 

que culmina con la fundación de 

A V A N Z A R , hacer de él su lema.

La vida está por crear. Una revolu­

ción no es sólo deshacer; es, por en­

cima de todo, hacer; construir una 

nueva existencia, con sus fórmulas p o ­

líticas, sociales, económicas, sus usos 

y  costumbres.
Angel Pestaña, el líder de nuestro 

Partido, conoce bien la vida; ha su­

frido mucho y  ha luchado mucho; sabe 

de las horas tristes y  de las horas 

triunfales; es un maestro y  un gu ía 

para la nueva juventud, llam ada a 

estructurar las sociedades venideras.

Por eso siento honda emoción al 

abrir las páginas de este periódico, 

palpitar de esperanza mi corazón y, 

al mismo tiempo, serena confianza en 

esta juventud que se anuncia fuerte, 

audaz, resuelta y  ecuánime, cap a r 

para las grandes empresas a que está 

llamada. Quiere  vivir; pero la vida

que anhela está limpia de miserias y  

fealdades, y  se siente apta para la­

borar eficazmente, a b r u m a d a  por 

graves ideas, servida por recia vo ­

luntad.

¡Paso, pues, a los recolectores de 

la cosecha sem brada con dolor, re­

g a d a  con sangre!

Antonio DE H O Y O S  Y V IN E N T

Leed EL SIN D IC lllST A

A ESTRELLITA CASTRO
(Por gitana y «nuestra»)

Bambú y cascabel. es risa-de abril.

Palillos, bambú. Bambú y cascabel.

Estrellita sí. Palillos, bambú.

Estrellita no. Estrellita sí.

Es la gítanilla Estrellita no.

de oro y carmesí. Los rojos la aplauden.

Es la que trae sangre Los negros la gritan.

del río «Albaicín». Y entre el taconeo

Es la coquetona; y giros de mimbre,

es la garbosona. gitana y humana

Es aguamanil; se agita Estrellita.

C  DELG ADO  RO DR IG O

Steflexiones
Si aspiras a una sociedad justa, 

es fuerza que empieces por obrar 
en justicia.

Procura ser consciente y justo 
a! elegir. De esas a quien elijas 
depende el grado de justicia con 
que te ha de compensar el futuro.

Desecha las pasiones feas. No 
te inclines más que ante la justi­
cia y la actividad.

Si llevas con tu esfuerzo a los 
puestos de responsabilidad a los 
incapaces o a los inmorales, per­
judicarás a la revolución y te per­
judicarás a ti mismo.

En la medida que cada uno ele­
vemos nuestra conducta, ganará 
la revolución en consistencia 
justicia.

y

3*or uStehelde»
Si sientes algún día la idea de 

matar burgueses, examínate por 
dentro a ver si está muerto el tuyo. 
Si vive, dale el golpe más fuerte. 
Después quizá cambies de opinión.

Ten presente que no porque 
combatas la burguesía, eres revo­
lucionario. El revolucionario es 
creador. Sólo cuando te veas lim­
pio de lacras y concupiscencias, 
estarás en condiciones de crear al­
go. Puede crear, únicamente, quien 
tiene pasión revolucionaria.

Antes de exigir responsabilida­
des a los otros, conviene que sien­
tas el peso de la propia responsa­
bilidad..., que suele ser siempre 
acusador.

0

La escuadra alemana, que se muestra propicia a repetir el bom bardeo de A lm ería en otras ciudades que no
son precisamente de la España lea!, i Pobre Francia!

BAY QBE ATACAR EN TODOS UK FRENTES
Ayuntamiento de Madrid
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EDUCACION PREMILITAR C O S A S  D E  L A  G U E R R A

Todos odiam os la guerra. M ientras 

tanto, un buen número de hombres de 
ciencia e industriales consagran todos 
sus desvelos a nuevas invenciones p a ­
ra  perfeccionar el arte de matar a  
mucha gente en poco tiempo. lEsta es 
la nueva civilización! Y  mientras tanto, 
estas máquinas mortíferas inventadas 
por estos hombres de ciencia van  se­
gan d o  las vidas de los trabajadores, 
que por regla general son los que van 

a  ellas.
IG uerra! Esta guerra cruel y  sa lva­

je provocada  por unos generales trai­
dores a su patria, sin honor ni d igni­
dad, dejando el suelo español en ma­
nos extranjeras.

A ho ra  que nosotros, como verdade­
ros españoles que somos, ornantes de 
la libertad y  de la justicia, estamos 
dispuestos, aunque odiam os la gue­
rra, a dar nuestra última gota de san­
gre  antes de ser vencidos.

M aldecim os la guerra una y  mil 
veces, por ser lo más contrario a los 
sentimientos de la Humanidad, pues 
la  guerra es sangre, dolor, daño irre­
parable, sufrimientos sin fin.

Y o  creo, como todos, en la necesi­
dad  de forjar un Ejército potente, de 
la confianza del pueblo y  del G o ­

bierno, capaz de arrojar a los inva­
sores del territorio español y  exter­
minar al fascismo. Pero yo  reflexiono 
y  d igo: Si no se tratase de una cosa 

tan enormemente trágica y  horrible 
com o lo es la guerra, me causaría 
risa o  quizá indignación al ver tantas 
escuelas premilitares infantiles o rga ­

n izadas por juventudes y  partidos p o ­
líticos amantes de la paz. Y  sin em­
bargo, estas escuelas se dedicon sólo 
y  exclusivamente a  educar a la ju­
ventud para  la guerra, y  nosotros, los 
hombres del futuro, debemos odiarla.

Hace muy pocos años, mientras des­
de la Prensa lanzaban los niños ingle­
ses a todos los niños del mundo men­
sajes de paz, invitándoles a uno ac­
ción conjunta para  evitar la guerra, 
éstos se preparaban para ella. Y hoy 
los niños españoles hacen exactamen­
te igual que los niños ingleses en la 
guerra europea: educándose con in­
dumentaria militar y  aprendiendo el 
manejo del material más moderno 
que existe, como igualmente instruc­
ción en orden cerrado, en orden de 
combate, etc., etc.; y  con esta educa­
ción, durante la tremenda guerra de 
1914 a 1918, las organizaciones infan­
tiles de este género fueron emplea­
das muchas veces como auxiliares del 
Ejército, prestando servicios de C o ­
rreos, de vigilancia en las vías fé­
rreas, de estafetas en las carreteras 
y  hasta de g u a r d i a s  en algunos 
puntos.

Tú, niño español antifascista, instrú- 
yete para ser un hombre culto, para 
ser amante de !a libertad, de la jus­
ticia, pero od ia la guerra. N o  olvides 
que sólo ella puede hacer todas estas 
salvajadas que tú mismo estás viendo.

En fin, el hambre y  la peste acom pa­
ñan siempre a la guerra. O día la.

J. C H E C A

U nos m ilic ian o s que
no h an  lu ch ad o  por la s  d ie z  pesetas

Exami nando  mi conciencia, 
cinco minutos solamente, en los 
once meses de guerra desencade­
nada, no por nosotros los anti­
fascistas españoles, sino por el es­
tercolero de generales tiranos y de­
generados— que no contentos con 
la vida licenciosa que llevaban, 
quisieron vender España a la chus­
ma de Hitlcr y Mussolini, "mons­
truos criminales” , para la Histo­
ria del Mundo— , quisiera orde­
nar en mi imaginación las inci­
dencias habidas en la lucha desde 
los primeros momentos: inciden­
cias que he presenciado como mi­
liciano y actualmente como mili­
tar del glorioso Ejército del Pue­
blo, con el fin de poder juzgar 
con toda imparcialidad, es decir, 
haciendo justicia— como sabemos 
hacer nosotros, los antifascistas, 
y no como la antigua, que era par­
cial, del lucro y de la usura— , un 
artículo publicado en un diario,

ii ,1
_V!;
' iV

r.A.
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. ’ ■ I ' I ' parece que el arti­

culista se olvida de las vidas tron­
chadas, casi al iniciarse, y dadas 
generosamente desde el famoso 
mes de julio, fecha desde la cual 
venimos luchando con tanta fe y 
entusiasmo, sin otro egoísmo que 
el de nuestra conciencia, sin inte­
rés de dinero ni de enchufes, que 
no conocíamos en nosotros, ni pa­
saba por nuestra imaginación que 
pudiéramos llegar a conocer: lu­
chábamos voluntariamente, sin 
otra obligación que la de ser an­
tifascistas auténticos y españoles 
cien por cien, teniendo como co­
lofón de nuestra trayectoria, li­
brar a España y al Mundo de las 
garras del fascismo criminal.

No os engaño con palabrerías

A Snirevias fia ruello un hombre
DE SAN ANTÓN A VALLECAS

Aún no divisaba la Comandan­
cia cuando oía los gritos:

— ¡Chicos! iQue ya ha vuelto 
Berdejo!

Y allí estaba Liberato— el ge­
nial capitán Liberato— vociferan­
do su alegría, que se contagiaba, 
espasmódica, a los bravos que acu­
dían, mientras, incrédulos, mur­
muraban:

— ^Pero ¿es verdad? ¿Está ahí 
el comandante?

— Sí, muchachos de la glorio­
sa 67, sí.

Francisco Berdejo, a quien un 
día se quiso relegar del mando, ha 
vuelto a “su” Brigada, dispuesto,

Pero la'‘disciplina es así. Las bo­
tellas serán guardadas hasta ma­
ñana, porque un buen soldado ha 
de estar prevenido siempre.

Y mienttras, hacia dentro, los 
muchachos reniegan de la discipli­
na: hay unas palabras de Berdejo:

— He vuelto aquí porque la Re­
pública mantiene íntegra e infle­
xible la justicia. Marché porque 
quise mantener el principio de que 
nuestro entusiasmo de antifascis­
tas, de jóvenes luchadores, no ad­
mi t í a  políticas ni apreciaciones 
ideológicas en el seno de la España 
leal. Vengo otra vez, para reafir­
mar esta norma que ha conseguido 
la más amplia aprobación de nues­
tros jueces:

' ‘fe#'
huecas, en las que no soy ducho; 
sí os digo que no he conocido nada 
que me haya causado tanta pena 
como el referido artículo, pues to­
dos tenemos presente que es un de­
ber lógico morir frente al enemi­
go, pero no de coraje, como rui­
señor enjaulado por otros que se 
llamaran de su misma especie.

Con estas sanas ideas salimos de 
Madrid los milicianos del 9.® Ba­
tallón de nuestro querido camara­
da Angel Pestaña, mandados por el 
alférez Francisco Berdejo, hoy he­
roico jefe de la 67.® Brigada Mix­
ta, el hombre que en aquellos días 
dificilísimos ganó nuestra simpatía 
y confianza absoluta y expuso a 
todas horas su vida, defendiendo 
de un modo ejemplar nuestra cau­
sa: así de corazón es como pudi­
mos defender y luego resistir hasta 
el último momento con todo co­
raje en Puentenuevo, Cabreros, Ba­
rraco, Navalmoral de la Sierra, 
Burgohoíído, Puerto Mijares. Pie- 
dralaves, Arenas de San Pedro, 
Puerto el Pico, Venta de la Vaca, 
Villamantilla, Villamanta, Sevilla 
la Nueva, Villanueva de la Caña­
da y Villafranca del Castillo. Lu­
gares en los que se dieron a cono­
cer hombres tan importantes como 
los actuales comandantes Berdejo, 
Peri, Lafuente, Marco, etc., que 
calladamente, y sin dar importan­
cia a sus triunfos, luchan por la 
independencia de España.

Contando con jefes y oficiales 
de la capacidad de los menciona­
dos y con soldados que, como creo 
haber demostrado, no luchan por 
las diez pesetas, no dudo en augu­
rar en este periódico que el fascis­
mo mundial está condenado a 
muerte.

Un abrazo a todos los comba­
tientes. ¡Salud y antifascismo! j

E l  S a r g e n t o  A p o l i n a r  .

'VI

Nuestro cam arada Berdejo es ovac ionado  ai salir de San  Antón...

como siempre, a mantener el pres­
tigio de los jóvenes sindicalistas en 
el frente.

Se me acercan sonrientes, feli­
ces, muchas caras conocidas.

— ¡Che! Ya era hora que vol­
viera; nos aburríamos sin jaleo..., 
y ahora, ya verás qué pronto hay 
“dansa” .

Y cuando termina de hablar 
Sospedra— ¿os acordáis del capi­
tán Trancazo? —  vienen otros, y 
otros. Todos a cerciorarse— ¡cuán­
to desconfiado!— , aunque muchos 
sólo digan:

— Voy a ver si le veo...

EN LAS AVANZADILLAS

Para los que están allá, en la 
primera línea, frente al Cerro, 
también hay almas solícitas que 
se encargan de transmitirles las no­
ticias. Y por eso muchos se in­
dignan:

— ¡Tomaduras de pelo, no!
— ¡Anda! Si está allí, en la Co­

mandancia.
— Te digo que no se debe ju­

gar con estas cosas.
— ¡Bueno! Ahora lo veréis.
Y, en efecto, poco tarda en lle­

gar el comandante Berdejo a la 
primera trinchera, r epar t i endo 

- apretones de mano, abrazos, y... 
¿detrás vienen Liberato, Sospedra, 
«Izquierdo, con unas botellitas de 
•  cerveza, con coñac...

En el frente no hay más que 
una diferencia: o fascistas o anti­
fascistas. Aquí somos todos igua­
les, no puede haber disidencias: ni 
sindicalistas, ni comunistas, ni re­
publicanos, ni anarquistas. Somos 
soldados sólo. ¡Viva la República!

Y el grito es contestado por mi­
les de gargantas que se unen, fer­
vorosas.

DE REGRESO

Después, cuando vuelvo a Ma­
drid, voy pensando en esta conver­
sación sostenida por dos dinamite­
ros de esos que duermen acarician-

do su cinturón, repleto de “piñas” :
— Lo que yo no acabo de com­

prender es por qué se llevaron a 
Berdejo.

— No lo comprenderás nunca. 
Hay cosas que... no se conciben 
entre defensores de una misma idea.

— Alguna mala pasada, ¿ver­
dad?

— Sí..., no..., vamos..., no sé, 
pero hay algo de eso.

— Pues no me lo explico, chico.
— Calla, calla. La política no 

la entendemos nosotros.
— Ni falta que hace. ¡Qué bien 

viviríamos sin ella!
C.

En nuestra Sección «Jeringuilla» ya 

indicamos la situación, verdaderam en­

te caótica, que originan ios alardes 

de la «quinta columna».

Q ue  la humildad y  la abnegación 

de nuestras mujeres madrileñas sea 

puesta a prueba por esta guerra, nos 

parece doloroso, aunque irremediable.

Pero lo que no se puede tolerar es 

la grosería con que determinados co­

merciantes— si estuvieran a sueldo de 

Franco, no lo harían mejor— envuelven 

la venta, realizada a precios exorbi­

tantes.

Y  conste que dentro de estos «de­

terminados» colocam os también a al­

gunas Cooperativas.

Por eso, les advertimos a todos, leal­

mente, que deben enmendarse, por­

que— como diría M onipod io, si los 

viera— , bien está que roben, pero no 

tanto.

En nuestro número próxim o habla­

remos de otra forma.

i Q u é  bien nos van a servir sus 

nombres para rellenar huecosi ^

T O D O  ESPAÑOL TIENE DE­

RECHO A  LA ESCUELA, AL IN S ­

TITUTO, A  LA ACAD EM IA  Y A 

LA UNIVERSIDAD. (Manifiesto 

del Partido Sindicalista.)

... Y  el entusiasmo se repite al llegar a Entrevias, donde es acog ido  con vítores 
por los bravos jóvenes sindicalistas, que no entienden de política.

Ayuntamiento de Madrid
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tIN TEMA CADA SEMANA

EL VALOR DE LA DISCIPLINA
Hablamos mucho de disciplina. 

Y esta disciplina fue y es de im­
periosa necesidad desde que empe­
zamos a combatir contra el enemi­
go que nos amenaza.

Acordémonos de los primeros 
días de sublevación. Aquellas glo­
riosas legiones de combatientes que 
marchaban alegres y entusiasma­
das a los lugares de batalla: que 
daban su vida joven en holocaus­
to de la idea, y que nos dan ahora 
un ejemplo magnífico al tener en 
sus actuaciones, en sus batallas, en 
sus filas, en fin, la disciplina que 
tanta falta hizo aquellos días en 
que recibían por vez primera el 
bautismo del fuego; que les hacía 
titanes, y que más tarde habrían

nérnosla. Porque con nuestras ac­
tuaciones, con nuestra manera de 
conducirnos, se ganan batallas, si 
no materiales, morales, que reper-

de parar en seco la marcha “victo­
riosa” que había llevado los ejér­
citos extranjeros a las mismas 
puertas de Madrid.

Y lo mismo que la juventud re­
volucionaria, que tantas pruebas 
está dando en los frentes de com­
bate, también la retaguardia tiene 
disciplina. Con serenidad, con fir­
meza, con estoicismo, reciben un 
día y otro los habitantes de este 
Madrid, defendido por la valentía 
insuperable de los jóvenes, la llu­
via de obuses que siembran metra­
lla, 'que causan víctimas, que des­
hacen “colas", que matan niños... 
Pero con un sacrificio inconmen­
surable, siguen dando muestras de 
su abnegación, de su sacrificio, de 
su valor.

Y es que, igual que en el frente 
la disciplina es necesaria, aquí en 
la retaguardia se hace precisa, y 
nosotros mismos debemos impo-

cuten en nuestros luchadores de la 
vanguardia y que son como inyec­
ciones de entusiasmo que les hacen 
héroes casi invencibles.

El Partido Sindicalista, nuestro 
Partido, es el que lanzó esta con­
signa cuando se hacía necesaria por 
la forma de combatir del enemigo. 
Con sus máquinas de destrucción 
caían los pueblos, deshacían casas, 
enterraban barrios. Y entonces fué 
cuando la inteligencia fina y clara 
de Angel Pestaña lanzó a los oídos 
de las gentes la necesidad de una 
perfecta disciplina. Algunos lo cre­
yeron imposible: pero después vi­
nieron a darnos la razón. Más tar­
de ellos mismos se la imponían, 
como principal factor de lucha. Y 
entonces la disciplina fué una de 
las muchas causas con que el ene­
migo tropezó en su afán de inva­
dir nuestra capital.

Es por esto necesario que, visto

el resultado satisfactorio que en 
el frente está dando la disciplina, 
aquí en retaguardia también la ten­
gamos en toda su amplitud. Lo que 
desde luego no se puede hacer es 
hablar de ella mucho, y luego, 
cuando llega el momento de po-

•t /■

nerla en práctica, no nos acorde­
mos ni tan siquiera que existe.

Con confianza, con resignación, 
aceptemos los jóvenes las órdenes 
dimanantes de los que dirigen nues­
tros destinos. Ellos son los que 
tienen que mandar, y nosotros obe­
decer. Así esta guerra inhumana 
se acabará antes y el triunfo será 
para nosotros.

Recordemos también las mag­
níficas palabras del fundador del 
Partido Sindicalista pronunciadas 
en Barcelona: “La guerra no se ha 
ganado porque la retaguardia no 
ha cumplido con su deber.” Ten­
gamos en cuenta siempre esta frase.

Porque vamos a ganar la gue­
rra, sí: pero tenemos que hacernos 
dignos del triunfo.

E d u a r d o  C .  S a m p e r e

¡Guerra a muerte a los especuladores del hambre!

Esta tarde, a las cinco, comen­
zará la hora que Unión Radio 
dedica a las Juventudes Sindica­
listas todos los domingos.

Los ¡ueves a la misma hora 
transmite dicha emisora interven­
ciones del Partido Sindicalista.

¡Trabajadores, no dejéis de 
oír la voz sindicalista!

Mañana, lunes, a la hora de cos­
tumbre, se reunirá nuestro Comité 
Local para tratar diversos asun­
tos de interés.

* * ♦

Se está reorganizando activa­
mente la Secretaría de Sanidad, a 
la que se piensa dotar de eficaces 
elementos sanitarios, comenzando 
muy en breve el funcionamiento 
de las Brigadas.

* * *

El día 18 del actual comenza­
rá en Valencia el Pleno Nacional 
Secreto de nuestras Juventudes, 
que ha despertado gran expecta­
ción.

♦ * ♦

Han dimitido de sus respecti­
vos cargos de secretario de Rela­
ciones, y de Sanidad, los camara­
das J. M. Valdeón y C. Chacón.

♦  *  *

Se ha constituido la Juventud 
Sindicalista de Vallecas, a la que 
enviamos un fraternal saludo.

♦ * *

Próximamente comenzará la 
campaña de Propaganda que el 
Comité Provincial de Madrid de 
la J. S. tiene proyectada.

Estará dirigida por el camara­
da E. Conesa, secretario de Pren­
sa y Propaganda de dicho Co­
mité.

Lenidad incomprensible del alcalde
La atención singular que merece y 

prestamos a Madrid nos invita a dis­
currir nuevamente sobre el tema de 
nuestro editorial de ayer, que lo ac­
tualiza más la carta dirigida a las or­
ganizaciones obreras por el alcalde de 
esta que fué corte y sigue siendo vi­
lla defectuosamente administrada. En 
dicha carta el alcalde pide su colabo­
ración a los dependientes vendedores 
de comestibles para que le ayuden a 
evitar las “anormalidades” que se ob­
servan con la falta de peso, altera­
ción de precios y la mala distribu­
ción de los alimentos que entrega el 
Ayuntamiento para su reparto al pue­
blo de Madrid. La autoridad ha san­
cionado faltas cometidas: “pero no 
es bastante—confiesa ingenuamente 
el alcalde—, pues, al parecer, conti­
núan realizándose los hechos denun­
ciados". ¿Al parecer?

Sin duda, el alcalde no lee la Pren­
sa de Madrid ni comprueba las de­
nuncias que dice llegan a sus manos. 
Sin duda, los tenientes de alcalde no 
informan a éste de lo que deben ver 
en sus distritos. Y si lee, comprueba 
y le informan, no se convence, pues 
sólo “al parecer” continúan los abu­
sos. Hace bien en suplicar colabora­
ciones extrañas al Ayuntamiento para 
que disipen la especulación. Sin em­
bargo, cesarán inmediatamente... El 
alcalde está decidido, “si se reincide” 
en los abusos, a cerrar los estableci­
mientos, publicar el nombre del due­
ño y prohibirles la apertura de nue­
vos despachos. Todo eso, ¡nada me­
nos!, se propone la Alcaldía..., si le 
ayudan las organizaciones obreras. 
No tendrán queja los traficantes, es­
peculadores, contrabandistas y ladro­
nes del pueblo de Madrid por la du­
reza con que se les trata. Después de 
largos meses de rapiña en que gober­
naron anteriores Ayuntamientos y del 
tiempo que gobierna el actual, se echa 
borrón y cuenta nueva: pero "si rein­
ciden” los ladrones, ¡ah!, entonces se 
les cerrará el establecimiento, impi­
diéndoles que roben en otros abiertos 
nuevamente. A los traficantes no se 
les antojará la sanción demasiado 
cruel. Y al vecindario, explotado y 
hambriento, tampoco.

¿De manera que no ya para el de­
lito, sino para la reincidencia, no tie­
ne a mano otros medios coactivos la 
autoridad municipal? No se le ocurre 
tra sanción contra aquellos que esquil­
man al pueblo de Madrid, y sin res­
peto a los sacrificios que le impone 
la guerra y burlando la ley, no vaci­
lan en acaparar riqueza extraída de 
los estómagos vacíos y de la penuria 
del vecindario, incurriendo en un de­
lito que acusa toda la figura de trai­
ción? No. Sabemos las cualidades que 
adornan al alcalde de Madrid y la 
buena voluntad que le inspira en sus 
deberes para con el alto cargo que 
ocupa: mas cumpliendo el nuestro de 
defensores del interés de la capital de 
España, hemos de decir que el alcal­
de incurre en una lenidad. Emplea 
un emoliente cuando la gangrena exi­
ge con urgencia el cauterio.

A los bandoleros, que han venido

Ingresar en las Juvenfu- 
des Síndícalisfas

y vienen explotando, envenenando, 
acorralando a los madrileños, que no 
pueden comer, nada les importará 
—aunque a eso se llegara—el cierre 
de sus establecimientos ni poder abrir 
otros, lo cual es problemático, dado® 
los trucos del ladrón. Ellos ya redon­
dearon su negocio: ya se hicieron ri­
cos. Y, de añadidura, quedaron im­
punes. Así es posible la repetición del 
triste espectáculo que se presencia en 
Madrid, condenado a una especula­
ción bochornosa. No acabará con to­
lerancias o sanciones blandas. Mien­
tras a estos bandidos que se enrique­
cen a costa del hambre, cuando los 
buenos españoles dan su sangre en la 
guerra, no se les persiga duramente, 
se les encierre y sólo se les saque de la 
cárcel para fusilarlos, seguirán enve­
nenando y explotando al pueblo con 
precios fabulosos, malas mercancías y 
la inconsciente complicidad de las au­
toridades que no sepan serlo.

(De La Libertad.)

Y sigue la incultura
Tantas veces se ha repetido, que 

decirlo otra sería absurdo.
Pero, no obstante, conviene hacerlo 

así.
Porque hay Organizaciones—que vi­

ven de lanzar consignas y más con­
signas, que movilizan constantemente 
a sus afiliados para desfilar más o 
menos marclalmente por Madrid en 
los pocos días de calma que tene­
mos—que se olvidan de esto.

Y , sin embargo, no se preocupart 
de la capacitación moral del militante, 
no les importa su nivel de cultura.

Cuando nos pasábamos la existen­
cia domando, en mítines y  conferen­
cias, contra quienes se olvidaban de 
forjar intelectualmente al pueblo es­
pañol; cuando murmurábamos — por­
que nuestra afonía nos impedía gri­
tar—terribles denuestos, prometiendo 
una elevación capacitadora, no pen­
sábamos en que todo lo que pedía­
mos podríamos cumplirlo.

Y la hora ha llegado.
¿Podríamos preocuparnos de la edu­

cación de nuestros militantes?

Una Conferencia interesante
Esta mañana, a las doce, dará, 

en el Paraninfo de la Facultad de 
Medicina, una interesante confe­
rencia el doctor Pando, director 
del Instituto Español de Sanidad 
y Pedagogía.

«El Sindicalismo es verdad y 

sinceridad, ordenación y liber­

tad, mutuo acuerdo y coinci­

dencia en la vida de relación 

con un interés general.» (MA­

RIN CIVERA: «El Sindicalismo y 

la Economía actual».)
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J E R I N G U I L L A
M ASCARAS DE LA GUERRA

N o  se puede consentir que en estas horas de dolor y de sangre 
haya «revolucionarios» que se paseen por Madrid como si estu­
viéramos en carnaval. Por lo menos, su forma de disfrazarse así lo 
demuestra. Van de una manera que parecen «monosablos».

Nosotros no lo sentimos por ellos; mas sí nos duele por su or­
ganismo correspondiente. Nos figuramos que este organismo no 
será consentidor de fiestas carnavalescas en estos momentos de 
tragedia.

iDlSCIPLlNA! ¡DISCIPLINA!

En todas partes oímos estas voces. Nos quedamos aturdidos. 
También es una palabra que está ahora en «moda». Pero como 
todas las palabras que están en «moda», ésta es aceptada por 
todo el mundo, menos por quienes más la pronuncian. Desde luego 
los que más la invocan son los primeros en no acordarse de ella 
cuando ha llegado el momento de ponerla en práctica. Y se da el 
caso curioso de que quienes menos uso hacen de la palabrita son 
los que más ejemplos están dando de disciplina. Además de haber 
sido los primeros en lanzarla como consigna de lucha en los mo­
mentos en que la sublevación se inició...

U N  PROBLEMA INTERESANTE

Es asquerosa la labor censurable de algunos expendedores de 
subsistencias vendiendo a como les da la gana los artículos de pri­
mera necesidad. Aprovechándose de la escasez de géneros ali­
menticios, los precios son a sus gustos y como a sus mentes depra­
vadas se les ocurren.

Ponemos este problema en conocimiento de quien lo puede re­
solver; el Municipio. Nos parece muy natura! que los comerciantes 
sin escrúpulos reciban su merecido, para que cesen cuanto antes 
estos intolerables abusos.

A SE N O C

l\o somos partidarios de conseguir la  
unidad juvenil por este cam ino. 

UnoSv ch illando  siem pre. Otros, m a­
niobrando políticam ente.

A sí no se va a ninguna parte.

BOLETIN DE SUSCRIPCION

El camarada

que vive e n ........................................ . ca//e d e ..........................................

número .............. se suscribe al semanario AVANZAR, comprometiéndose

........................... pesetas con ....................... -........ . importe de

..........................( 1) .

Madrid, ........  de ....... de 193.
(Firma.)

(1) Triniístre o semestre.

VISADO POR LA C E N S U R A

¿PO DR IA  O R G A N IZ A R S E  LA 
EV A C U A C IO N ?

HAY QUE TENER EN C U EN ­
TA QUE LAS MUJERES Y LOS 
Ñ IÑ O S  N O  S O N  CERDOS, SI­
N O  PERSONAS QUE NECESI­
TAN VIVIR.

V I D A  E S C O L A R
Ha comenzado la depuración de 

alumnos de Institutos, y la de los es­
tudiantes de Medicina, habiendo sido 
designado para esta última nuestro ca­
marada Manuel Sánchez Guerrero^ 
de la Secretaría de Sanidad de la 
Juventud Sindicalista.

En plazo muy breve, y siguiendo la 
norma trazada por el camarada Agua­
do, secretario de Cultura, se inaugu­
rarán las clases de Dibujo, a cargo 
del fino dibujante Cortés.

Es propósito del Ayuntamiento de 
Madrid realizar una labor cultural que 
impida el vergonzoso espectáculo que 
presenta nuestra capital con las calles 
llenas de niños que viven completa­
mente alejados de una educación que 
les capacite para el futuro.

Hay gue depurar  
e l M in is te r io  d e  

Hacienda
El otro día hablábamos de los 

sueldos que los modestos funcio­
narios de Hacienda “disfrutan” 
— I parece que no ha pasado na­
da!— , en relación con los opulen­
tos honorarios, de los “jefazos” 
del Ministerio mencionado.

Alguien nos ha preguntado 
— escandalizado— si era verdad 
eso de las seis pesetas diarias.

Nosotros contestamos con he­
chos:

Un jefe superior de Administra­
ción gana—-y al decir gana no es 
que seamos muy humoristas— al 
año 15.000 pesetas. Unase los 
cuartejos que se le dan por grati­
ficación del cargo, que puede as­
cender a 15.000 pesetas anuales, 
y algunas otras pesetas que le re­
sultan por vivir en Valencia, y 
que suman 3.600 pesetas anuales, 
coche oficial, etc., etc., y tendre­
mos una ganancia diaria de no­
venta pesetas con treinta y cuatro 
céntimos, para ser rigurosamente 
exactos.

De 6 pesetas diarias a 90,34, 
van...

¡Qué vidaza!

SEGUNDA LISTA DE DONA­
TIVOS PARA PROPAGAN­
DA Y GUERRA DEL HO­
GAR DEL SOLDADO

Pesetas

El ACCIDENTE DE ADALIA

Ha sido nuevamente operado, 
con resultado brillante, nues­
tro querido camarada Natividad 
Adalla, de cuyo estado satisfac­
torio ya dimos cuenta oportuna­
mente.

Suma anterior. . 163,50
Francisco Horcajilla. . 1
G. Prieto 1
Pedro Sener......................  1
José de C ruz..................  1
Víctor Aguado................ 1
Julio A n ic in tia .............  1
Antonio Esteban...........  5
Aagal de la Peña.............  2
José A. Claver................ 1,50
Beatriz Gutiérrez...........  1,50
Luis Olalla......................  0,50
Ricardo Bencota.............  0,50
Luis Luque......................  1
Manuel M artín................ 3

Suma y sigue. . .  184

«SI el ser revolucionario es gritar y 
amenazar con la revolución; hacer 
discursos virulentos Incitando a la gen­
te a la tropelía, al motín diario; pu­
blicar soflamas y titulares rimbomban­
tes y llenarnos la boca con apelacio­
nes a la revolución en los mítines, 
usando frases gruesas para conquistar 
el aplauso de las multitudes, no; en­
tonces no somos revolucionarios.

Pero si es ser revolucionario traba­
jar por organizar a la clase trabaja­
dora, sindical y políticamente; crear 
en ella un deseo Insatisfecho de trans­
formación social, preparándola para 
destruir el régimen capitalista, suplan­
tándolo por un régimen social, en­
tonces sí; entonces somos revolucio­
narios.»

(Manifiesto del Partido Sindicalista.)
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He aquí la carretera que los prisioneros españoles construyeron en Axdir,
obligados por los moros.

Por causas ajenas a nuestra v luntad, no 
hemos podido continuar la publicación 
de nuestro reportaje ‘̂ Tragedias de Es- 
paña‘‘, del que acompañamos dos foto­

grafías.

Los madrileños estamos muy acon­
gojados.

Terriblemente acongojados.
Porque hemos leído, en muchos dia­

rios, el fallecimiento de la señora ma­
dre de Stalin.

lAy! iQué dolor tan grande!
Pero, en fin, vamos a pensar en el 

Frente de Aragón.

A"-

Los regulares—los trágicos salvajes derrotados por nuestros milicianos—
durante uno de sus asesinotos.
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